
 

 
 

Manifiesto 
El Agua no se vende, el Agua se defiende 

 
Desde la Plataforma para la defensa del AGUA del Valle de Lecrín queremos manifestar 
nuestro total rechazo a la implantación de cualquier tipo de planta embotelladora y 
realizaremos cuantas acciones sean necesarias para impedirlo. Los principios que 
inspiran esta postura son: 
 

1. Nuestra comarca es un espacio natural de gran valor ecológico, que abarca desde 
la alta montaña en las cumbres de Sierra nevada a un clima tropical en la zona baja 
del valle. Esta singularidad hace que sea necesaria una especial protección, ya que 
gran parte de su territorio está dentro del Parque Nacional de Sierra Nevada y 
cuenta con el humedal y turbera de Padul. La laguna se encuentra en la Lista de 
Humedales de Importancia Internacional, como Zona de Especial Protección de 
Aves. No debemos permitir la desaparición de estos espacios para garantizar su 
conservación a las generaciones futuras. 

 
2. La riqueza de nuestra comarca ha estado vinculada desde tiempos ancestrales al 

uso del agua, su reparto y su gestión. Prueba de ello es una extensa red de 
manantiales, surgencias y acequias que se conservan gracias al cuidado comunal.  
La agricultura, como forma de vida y sustento depende de su uso. 

 
3. En los últimos tiempos la población de nuestra comarca está cambiando en gran 

parte por la llegada de numerosas personas de distintas nacionalidades que han 
venido en busca de la belleza y singularidad de este entorno, principalmente sus 
ríos y lagunas. Todo ello ha supuesto la llegada de un turismo vinculado a la 
ecología y al medio ambiente que se siente atraído por las rutas y senderos que en 
su mayoría recorren espacios vinculados al agua. 

 
4. Las plantas embotelladoras son única y exclusivamente un negocio, cuya 

finalidad es el enriquecimiento a costa de la extracción y venta de un bien escaso, 
sin tener en cuenta las consecuencias que dejan en el territorio. No tienen utilidad 
pública ni proporcionan riqueza en la zona dónde se implantan, más bien al 



 

contrario: a largo plazo traen el empobrecimiento del territorio.  
 

5. La explotación del agua para lucro privado es cuanto menos, una falta de 
solidaridad con la población y supone un peligro para el mantenimiento de los 
usos y costumbres. En un momento crucial de colapso medioambiental es más 
necesario que nunca que impidamos proyectos que niegan el desarrollo de la 
propia naturaleza. 

 
6. Una planta embotelladora supone una media de extracción de más de 500 mil 

litros diarios. Un ciudadano medio consume 150 litros diarios incluyendo agua de 
baño, lavado etc. Estos datos lo dejan claro: una planta embotelladora extrae 
diariamente el consumo de 3.500 habitantes. 

 
7. Las plantas embotelladoras son, principalmente, fábricas de plástico de un solo 

uso. Queremos recordar que este año el día mundial del medio ambiente está 
precisamente dedicado al problema mundial de los residuos plásticos. Según 
Greenpeace el 90 por ciento del plástico que se genera en el agua embotellada no 
se recicla. 

 
8. Está demostrado que el consumo de agua embotellada afecta seriamente a la 

salud por los residuos plásticos, que ya forman parte de la cadena alimentaria a 
través de los disruptores endocrinos de los que han alertado numerosos estudios 
científicos. El agua embotellada no deja de ser un invento comercial con un gran 
aparato de marketing que ofrece una imagen totalmente distorsionada.  

 
9.  El Valle de Lecrín corre peligro de la desertificación causada por el cambio 

climático, que ya se advierte en numerosas zonas. Si a ello le sumamos la 
extracción indiscriminada de agua con fines mercantiles, este riesgo se multiplica y 
acelera. Vamos a insistir en lo que ya es obvio, el agua es un bien escaso, y 
protegerla es nuestra misión: ¡El Agua no se vende, el agua se defiende¡ ¡No a las 
plantas embotelladoras¡ 

 
 


